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EN   UN  ACTO  Y   EN   PROSA, 


ORIGINAL    DE 
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LOS  INSOCIABLES. 

COMBDIA 

EN   UN  ACTO  Y   EN   PROSA, 

ORIGINAL    DE 

D.  ÁNGEL  MONDEJAR  Y  MENDOZA, 

Y 

D.   MANUEL  GENARO  RENTERO. 


Estrenada  en  Madrid,  cou  estraordinario  éxito,  en 
el  teatro  de  Novedades,  el  día  7  de  Octubre  de  1870. 
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MADRID. 

luf.  DE  F.  López  Vizcaíno,  cakos,  4. 

1870. 
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AL  DISTINGUIDO  ACTOR 

DON    SEGISMUNDO  CERVI. 


Todo  lo  que  de  ti  pudiéramos  decir ^  lo  lia 
dicho  el  público  y  la  prensa;  tú  fuiste  el  único 
que  vio  el  efecto  escénico  de  esta  obra;  tú  la  ma- 
tizaste; tú  le  diste  la  vida  que  necesitaba. 

Justo  es  que  como  prenda  de  amistad ,  y  so- 
bre  todo  de  gratitud  te  la  dediquemos^  consig- 
nando en  estas  lineas  la  sincera  expresión  de 
nuestro  cariño. 


LOS   AUXOFtES 


PERSONAJES.  ACTORES. 

PAZ  (28  años) Sra.  D."  Laura  García. 

ELENA  (24  id) Srta.  D.^  María  Ruiz. 

MAEQÉS  (30  años) Sr.  D.  Segismundo  Cervi. 

DON  CIRÍACO  (55  id),..  Sr.  D.  Enrique  Martínez. 

LEÓN  (26  id.) Sr.  D.  José  Ferreiro. 

JUDAS  (30  id.) Sr.  D.  Mariano  Martínez. 


Notas.    La  escena  pasa  en  Madrid,  época  actuaL 
Por  derecha  é  izquierda  entiéndase  la  del  actor 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  represen- 
tarla en  España,  en  sus  posesiones  de  Ultramar, 
ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se 
celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 

Kl  autor  so  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y 
Líricas  de  los  Sres.  Gulloné Eidalgo,  son  los  exclu- 
sivos encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  re- 
presentación y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depdsito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  decentemente  amueblada  en  casa  de  D.  Ciríaco. 
Puerta  en  el  fondo  y  laterales.  A  la  izquierda,  en  prime, 
término,  un  velador  con  recado  de  escribir. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  Elena  leyendo  una  poesía; 
momentos  después  entra  León  por  la  puerta  del  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 
ELENA;  después  LEÓN. 

Elena.  (Leyendo  con  entonación  dulce  y  un  tanto  ridicula,) 

««Corderíta,  vamos, 
sus,  corramos  prestos 
tú  á  servir  á  Filis. 
yo  á  hacerle  mi  obsequio. 
Empero  si  tierna 
te  estrecha  en  tu  seno  , 
cuando  tus  caricias 
le  vuelvan  el  sexo, 
cuenta  que  lo  digas; 
el  bien  que  poseo 
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gozarlo  debiera 
quien  te  adora  ciego.» 

jQué  modo  de  decir  tan  dulce!  Al  leer  á  Melendez 
siento  que  mi  numen  se  agiganta.  Voy  á  escribir. 
[Se  pone  d  pensar  y  á  escribir  según  marca  el  diá- 
logo.) 

León.  (Desde  la  puerta]  (¿Qué  hace?  Está  escribiendo. 
¿A  quién  será?) 

Elena.  (Recitando  lo  que  escribe.)  Zagal,  deja  tu  ganado, 
Ven,  Mireno... 

León.  (¡Que  escucho!  ¡Le  está  escribiendo  á  un  hom- 
bre!) 

Elena.  (Escribiendo  y  recitando,)  Ven  Mireno  que  te  es- 
pera tu  zagala,  tu  Dorilal 

León     (¡Infame!) 

Elena.   (Recitando)  Ven  Mireno,  llega,  llega... 

León.  (Que  ha  llegado  hasta  ella  por  detrás  de  la  silla,  le 
arrebata  violentamente  lo  que  escribe.)  Venga  ese 
papel. 

Elena.  ¡Ay!  (Dando  un  grito  y  levantándose.) 

León,      ¡Miserablel 

Elena.   Me  has  asustado,  pero  ¿á  que  viene  estoY 

LeoN.      ¡Don  Mireno  es  tu  amante! 

Elena.   ¡Mi  amante! 

Lbon,      ¡Sí,  si,  tu  amante! 

Elena.    ¡Pero  hombre,  si  estaba  haciendo  versos! 

León.      ¿A  qué,  á  quién? 

Ele:,.v.  a  las  bellezas  del  campo;  á  los  amores  de  una 
zagala,  á  la  brisa,  al  cielo,  á  la  fuente § 

León.     ¡Al  demonio!  (Gritando) 

Elena.   ¡Jesús!  (Asustada) 

León.  ¡Los  versos  ehl  ¡Si  eso  es  una  patraña  para  ocul- 
tar tu  crimen! 

Elena.  ¡Jesús!  ¡Jesús  que  hombre!  (Dejándose  caer  sobre 
una  butaca.) 
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León.     ¿Es  claro,  mientras  yo  me  desvelo  trabajando,  tú 

escribes  cartas  de  amor? 
Elena.   Eres  injusto,  León.  Yo  no  escribo  semejante  cosa. 
León.     ¿Y  esto?  (Mostrándole  el  papel  que  le  ha  quitad  o. 
Elena.    Eso  no  es  una  carta  de  amor:  es  una  poesía. 
León.      [Con  ironía.)  |Una  poesial  Nó  y  mil  veces  nó!  Este 

es  el  último  refinamiento  de  la  maldad. 
Elena.    ¡Cómo! 

León.     ¡Sí,  sil  Hazte  de  nuevas. 
Elena.  No  te  entiendo. 

León.     Pues  yo  sí  te  entiendo,  y  veo  claro,  muy  claro. 
Elena.   ¿Pero  qué  es  lo  que  ves  claro? 
León.     |Tu  infamia,  tu  perfidia,  tu  maquiavelismo  para 

ponerle  una  venda  á  mis  ojos!..  Pero  es  en  valde, 

porque  yo  adivino  que  detrás  de  tus  berzas  se 

esconde  el  crimen. 
Elena.   ¡Berzas  criminales  llamas  á  mi  poesía  bucólical 
Leoñ.      ¡Poesía  bucólical 

Elena.  Yo  ignoraba  que  no  eras  dado  por  ese  género. 
León.     Pues  sábelo  para  lo  sucesivo:  á  mí  no  me  agrada 

la  poesía  bucólica. 
Elena.  ¿Pues  que  género  te  gusta? 
León.     Me  gusta...  me  gusta...  la  bucólica  sin  poesía. 
Elena.   ¡Qué  horror!  ¡Cuánta  prosa! 
Leoñ.     ¡Prosa,  prosa!  Es  claro,  tú  sólo  ves  poesía  en  esos 

infames  versos  y  en  esos  amantes  que  disfrazas 

de  pastores. 
Elena.   ¡Deliras! 
León.     ¡Sí,  sí,  delirios!  Ya  te  daré  delirios. 

ESCENA  n. 

Dichos  y  D.  CIRÍACO. 

CiRiA.  {Desde  la  pnerta  y  figurando  que  habla  con  alguno 
dentro.)  Te  digo  que  estas  en  un  error;  eso  no  pue- 
de ser;  es  ilógico,  absurdo. 
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Lbon.  Mi  padre,  silencio.  [Cogiendo  á  Elena  por  un  brazo 
y  aparte.) 

CiRiA.  ¿Qué  nueva  pelotera  traéis  entre  manos?  iSiempre 
estáis  riñendo!  Tenéis  unos  caracteres  que  no  se 
os  puede  aguantar. 

León.  Es  que  hay  cosas  que  no  se  pueden  mirar  con  san- 
gre fria. 

CiRiA.     Pues  no  tienes  razón. 

Elena.  Eso  le  estoy  diciendo. 

CiRiA.     Ni  tú  tampoco.  Siempre  será  alguna  tonteria. 

León.  No  son  tan  tonterias;  son  cosas  demasiado  forma- 
les para  que  yo  no  ponga  un  pronto  remedio» 

Oiría.     Será  inútil,  porque  si  es  cuestión  de  carácter... 

Elena.  Eso  es,  pero  no  se  hace  cargo... 

Oiría.  ¡Y  tendrá  sus  razones!  ¿Pues  qué,  los  caracteres 
no  se  han  de  amoldar  á  las  cosas  justas? 

León.      Justamente ,  es  lo  que  yo  digo. 

Oiría.  Pues  dices  una  majadería,  porque  el  carácter  es 
difícil  vencerlo. 

Elena.  Vea  usted  que  empeño  tan  injusto.  Yo  soy  aficio- 
nada á  la  poesía  bucólica,  y  tiene  celos  de  mis  ver. 
sos. 

Oiría.     ¡Qué  barbaridad!  Pero  bien  mirado... 

León.  Bien  mirado  se  adivina  que  tengo  razón,  porque 
á  la  sombra  de  la  poesía  se  oculta... 

Oiría.  ¿Qué  se  puede  ocultar  á  la  sombra  de  la  poesía? 
Nada.  Tú  ves  visiones. 

Elena.    Una  cosa  tan  inocente. 

Oiría.  Poco  á  poco,  que  en  eso  de  inocente  no  estoy  con- 
forme. 

León.      Ni  puede  estarlo  nadie. 

Elena.   ¿Pero  por  qué? 

León.     Porque  eso  de  decir  ternezas  en  verso,  no  me  gusta. 

Oiría.     Peor  seria  que  las  dijera  en  prosa. 

Elena.  Es  claro. 

Lbon.     Es  que  eso  no  lo  consentiría  de  ningún  modo. 
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Elena.  Son  exageraciones  tuyas. 
CiRiA.     Pues  no  exagera  y  dice  una  cosa  justa. 
León.     ¡  Ya  lo  ves ! 

CiRiA.     jinútil  predicarl  ¿Cómo  quieres  que  lo  vea,  si  opi- 
na de  distinto  modo? 
Elena.   Y  de  eso  no  se  hace  cargo  León. 
CiRiA.     Y  es  natural.  ¡Cómo  ha  de  hacerse  cargo! 
León,     Claro. 

CiRiA.     Turbio,  porque  el  hombre  debe  reflexionar. 
Elena.   Y  no  reflexiona. 

CiRiA.     Porque  está  acalorado,  pero  tú  eres  tan  exigente.. 
León     Eso  de  una  manera  terrible. 
CiRiA.     No  señor,  es  preciso  ser  tolerante,  y  tú  no  lo  eres. 

ESCENA  IIL 

Dichos  y  PAZ. 


Paz.  Desde  mi  cuarto.  [Sale  puerta  izquierda)  se  oyen 
las  voces.  ¡Jesús  que  infierno! 

CiRiA.     Mujer,  pues  si  no  se  siente  una  mosca. 

León      (Esto  solo  nos  faltaba.) 

Elena.  Hija,  dispensa,  pues  si  hemos  hecho  ruido,  ha  si- 
do á  causa  de  una  pequeña  reyerta. 

CiRiA.  No  digas  que  ha  habido  reyerta,  porque  además 
de  ser  falso,  os  hace  poco  favor. 

León.  Naturalmente;  pero  Elena  yo  no  sé  que  se  ha  pro- 
puesto hoy. 

CiRiA.     ¡Qué  se  ha  de  proponer!  Hombre  todo  lo  acriminas! 

Faz.        La  verdad  es  que  parece  la  casa  una  Babel. 

CiRiA.  ¡Que  ha  de  parecer  babel!  Vaya  hija,  que  tienes 
un  genio... 

Elena.  (Que  no  se  puede  aguantar.  Es  la  mujer  mas  anti- 
poética...) 

CiRiA.  Ea,  basta  de  cuestión,  y  yá  que  estamos  reunidos, 
voy  á  enteraros  de  un  asunto  que  interesa  á  todos. 
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Elena. 
Paz. 

ClRIA. 

León. 
Paz.     • 
Elena. 

ClRLV. 

Elena. 

PlRIA. 

Paz. 

Oiría. 
Elena. 

ClRIA. 

León. 


Oiría. 
Paz. 

Oiría. 


Sí? 


Paz. 

Oiría. 


¿Aver? 

¡Que  curiosidad  tan  impertinente;  ya  no  digo  una 
palabra! 

Lo  que  es  yó  no  tengo  curiosidad. 
Si  no  quiere  usted  decirlo... 
A  mí  me  es  indiferente. 

Sois  lo  mas  intratables... ¿Oon  que  no  queréis  s;-i 
ber  una  cosa  que  tanto  nos  interesa? 
Si  señor. 

¡No  señor,  no  lo  debíais  saber! 
Luego  puede  ser  que  sea  una  nada  entre  dos  pla- 
tos. 

Estás  en  un  error;  que  es  una  cosa  de  interés  para 
todos  y  sobre  todo  para  tí. 
¿Interesa  á  Paz? 
No,  que  nos  interesa  á  todos. 
¿A  mi  también?  [Acercándose  á  su  padre  y  aparte. 
Sabe  usted  algo?  Ha  sorprendido  usted  algún  bi- 
llete, ó  algún  galanteo  á  mi  mujer? 
¡No  seas  estúpido! 
¿Pero  qué  es?  [De  mal  modo,) 
Os  lo  voy  á  decir,  aunque  no  debiera  hacerlo.  Va- 
mos al  asunto.  Sentémonos  pues  el  negocio  es  lar- 
go. [Todos  van  á  sentarse.) 

{Pero  no,  á  qué  viene  sentarse  para  una  cosa  que 
se  dice  en  dos  minutos.  [Todos  dejan  las  sillas.) 
¡Bah,  bah!  Lo  mejor  es  estar  sentados.  {^S*^  sientan.) 
(¡En  qué  que  quedaremos!) 

Ya  sabéis  que  mi  primo  Don  Evaristo  del  Valle, 
Marqués  de  la  Bonanza,  murió  hace  un  mes,  de- 
jando su  título  y  sus  cuantiosos  bienes  á  su  so- 
brino Don  Luciano  Verdejo,  con  la  espresa  condi- 
ción de  que  se  ha  de  casar  con  Paz  á  quien  tanto 
quería,  pues  su  idea  fija  ha  sido  la  unión  de  sus 
dos  sobrinos  predilectos.  Pues  bien,  hoy  el  nuevo 


León. 

Oiría  . 
Paz. 

ClRIA . 

Elkna 

ClRIA  . 

León. 

Elena 

Oiría  . 


Paz. 

Oiría. 
León. 

Oiría  . 
Elena. 
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Marqués  ha  llegado  á  Madrid,  según  me  decia  en 
su  carta  desde  Sevilla;  carta  muy  fina,  con  la 
cual  no  estoy  conforme,  porque  aunque  nada  tione 
de  particular,  usa  una  franqueza...  tolerable,  pero 
que  no  me  gusta. 
¿  Pero  qué  dice  ? 
No  dice  nada. 
¡Nada! 

No,  mujer;  dice  que  áe  vá  á  presentar  hoy  encasa 
para  conocer  la  familia  y  sobre  todo  á  tí.  [A  Paz.) 
Pues  yo  creo  que  dice  muchísimo  la  carta. 
Te  equivocas,  porque  eso  de  que  iba  á  venir  lo  sa- 
bíamos hace  tiempo. 

iQué  tienes  tú  que  ver  {A  Elena  aparté]  en  eso. 
Pero  ya  se  vé,  se  trata  de  un  joven... 
¡Si  no  le  conozcol  [Ajparte  á  León.) 
Ahora  vamos  á  lo  mas  gordo.  Ese  hombre  viene  á 
conocer  la  familia  y  como  no  moderéis  vuestros  ca- 
racteres y  os  hagáis  un  poco  mas  sociables,  va'á 
salir  de  aquí  huyendo  á  toda  prisa. 
[De  muy  mal  modo.)  No  creo  que  haya  motivo  para 
decir  que  tengo  mal  carácter. 
Está  visto  que  nadie  se  conoce. 
Tiene  usted  unas  cosas.  ¿Pues  qué,  somos  algunas 
fieras? 

No  digo  tanto,  pero  sí  que  tenéis  manías... 
(Es  claro,  como  aquí  se  llama  manía  á  tener  un 
alma  poética...) 


ESCENA  IV. 


Dichos,  JUDAS;  luego  sale  el  MARQUÉS. 


Judas.    El  señor  Marqués  de  la  Bonanza. 

Oiría.    Que  pase.  Nó,  mejor  será...  [Levantándose,) 

Judas.    ¿Que  hago?  [León  se  levanta  también.) 
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CiRiA      Que  pase  aquí.  ( Vase  Judas.) 
León.     Cuidado  con  que  le  mires.  [Ajearte  á  Elena.) 
Paz.        (Si  será  algún  viejo?) 

Marq.     [Desde  la  puerta.)  ¿El  señor  don  Ciriaco  de  Guzman? 
CiRiA.    Guzman  y  Soto.  [Acercándose  al  Marqués  y  dando» 
le  la  mano. 

Marq.    Es  igual.  Usted  es  la  persona  á  qnien  busco. 
Elena  .  (Tiene  cabeza  de  artista.  Debe  ser  poeta.) 
Paz.        (Es  guapo.) 

León.  (Es  demasiado  buen  mozo  para  que  yo  esté  tran- 
quilo.) 

CiRiA .     Aquí  os  presento  al  señor  marqués  de  la  Bonanza 

mi  amigo,  es  decir,  aun  no  lo  es,  pero  lo  será. 
Marq.    En  ello  tendré  una  señalada  honra.  ¿Es  esta  mi 

futura?  [Acercaoidose  á  Elena.) 
León.     [Interponiéndose  y  con  mal  woíZo.)  Caballero,  esta 

señora  es  mi  mujer. 
Marq.    usted  dispense:  en  ese  caso  será  esta  otra. 
Paz.        [Con  acritud,  *y  aparte.)  Es  claro,  si  no  es  una,  es 

otra. 

Marq.  Dispense  usted,  señorita,  mi  equivocación,  cuan- 
to que  debí  adivinar  en  sus  bellos  ojos  mi  fe- 
licidad. 

Paz.  {Con  ironía.)  Muchas  gracias. 

CiRiA.  Tome  usted  asiento  señor  marqués. 

Marq.  Con  sumo  placer.  ( Va  a  sentarse  y  D.  Ciriaco  le 

f.  quita  la  silla.) 

CiRiA.  Aquí  no  debe  usted  sentarse. 

Marq  .  Es  igual. 

CiRiA.      No  señor,  no  es  igual.  Aquí  al  lado  de  mi  hijo... . 

[El  marqués  vi  á  sentarse.) 

Pero  no;  mejor  está  usted  en  este  otro  lado.  [Se 

sientan  todos.) 
Marq.     (Mí  suegro  parece  loco.) 
CiRiA.      ¿Y  hace  mucho  que  ha  venido  usted? 
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MaRQ  .    Esta  mañana;  y  sólo  he  tardado  el  tiempo  nece- 
sario para  quitarme  el  polvo  del  camino. 

tJiRiA.     Ha  hecho  usted  mal  en  eso.  Usted  venia  á  su  casa. 

Marq  .    Doy  á  usted  infinitas  gracias  por  tanta  amabili- 
dad. 

CiRiA.      Pues  no  me  las  debe  usted  dar.  Yo  solo  digo  lo 
que  siento. 

Marq  .    Repito  las  gracias,  porque  así  lo  creo. 

Oiría.     Hace  usted  mal,  porque  usted  no  me  connoce. 

Marq.    Es  usted  sobradamente  amable.  ¿Y  esta  señorita  es 
también  hija  de  usted?  [Por  Elena. ^ 

CiRiA.      No  señor  es  mi  hija  política. 

Elena.    Muy  servidora  de  usted. 

Leom.     Que  amable  estás  con  el  señor  marqués.  [AparU 
á  Elena^  cotí  ironía] 

Pax.       No  se  le  ocurre  echarme  una  flor  y  ahora  se  ocupa 
de  mí  cuñada.  [Aparte,  con  rabia.) 

M  ARQ.    Quiero  enterarme  de  quién  es  mi  nueva  familia. 

León.     Pues  ya  lo  sabe  usted.  Esta  señora  es  mí  mujer 
¿lo  ha  entendido  usted?  fMio?j  brusco.) 

Mabq.    Perfectamente.  (¡Qué  tonol) 

CiRiA.     Supongo,  señor  marqués,  que  honrará  usted  esta 
caso  viniéndose  á  vivir  aquí. 

Marq.    Doy  á  usted  un  millón  de  gracias,  pero  eso  seria 
incomodar  demasiado. 

León.     (¡Que  cosas  tiene  mi  padre!) 

CiRiA.      Nada  de  eso,  nosotros  tenemos  una  satisfacción 
en  ello. 

Marq.     Sí,  pero  yo  no  debo... 

CiRiA.     Sí,  debe  usted  venirse;  ¡pues  no  faltaba  mas! 

Marq.    Bien,  bien;  acepto. 

Elena.    (Si  es  poeta,  que  buenos  ratos  voy  á  pasar.) 

León.     Esto  solo  me  faltaba.  (ApaMe.) 

Oiría.     Ocupará  usted  esta  habitación.    Señalando  á  la 
derecha.) 

Marq.    Cualquiera,  no  quisiera  incomodar 


u 

CmiA,  Pero  no,  mejor  es  que  vaya  usted  á  la  otra,  por- 
que esta  es  poco  alegre. 

Marq.     Nil  gracias. 

CiRiA.  Pues  decididamente  en  esta.  [Señalando  á  la  ii 
quierda.)  Ya  sabe  usted  su  habitación. 

León.  Vamos  adentro.  (Aparte  á  Elena.)  Caballero,  beso 
á  usted  la  mano.  ( Vase  con  Elena.) 

Paz  Usted  dispense,  pero  tengo  que  hacer,  y  me  retiro. 
[Se  levanta  y  vase.) 

Marq.     (Me  parece  que  aquí  están  todos  locos.) 

ESCENA   V. 
D.  CIRÍACO  y  el  MARQUES. 

Ciria.  Dispense  usted,  amigo  mió,  si  no  están  todo  lo 
atentos  que  yo  deseo. 

Marq.    Conmigo  están  cumplidos. 

Ciria.  No  señor,  su  obligación  era  estar  aquí,  haciéndo- 
le la  visita. 

Marq.     Cierto  que  recibiría  en  ello  sumo  placer. 

Ciria.  Pero  tendrán  que  acudir  á  sus  ocupaciones,  y  de 
ese  modo  dan  á  usted  una  prueba  de  franqueza. 

Marq.  Observo,  mi  buen  amigo  don  Ciríaco,  que  mi  fu- 
tura tiene  el  genio  algo  displicente;  es  decir... 

Ciria,     No  señor,  es  muy  dulce,  muy   amable,   solo  que 

ahora  estaría  incomodada  y  no  es  estraño 

(jBíen  decia  yol) 

Marq,  Si  es  así  soy  feliz.  Lo  que  mas  me  agrada  en  el 
bello  sexo  es  la  dulzura,  la  amabilidad. 

Ciria.  Pues  vea  usted,  á  mi  no;  á  mi  me  gusta  una  mu- 
jer fuerte,  enérgica,  que  arme  una  pelotera  por 
cualquier  cosa.  Mi  difunta  era  un  ángel  en  este 
punto.  No  había  día  en  que  no  nos  tirásemos  los 
platos  á  la  cabeza. 

Marq.    (Qué  ente  tan  original.)  ¿Y  en  caso  de  que  núes- 
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tros  corazones  se  entiendan,  usted  querrá  que  la 
boda  se  verifique  enseg:uida? 

CiBiA.  De  ningún  modo!  Hasta  dentro  de  un  mes,  lo  me- 
nos. No  quiero  que  se  diga  que  he  tenido  prisa 
en  casarla. 

Marq.  Tiene  usted  razón:  aguardaremos  dos  ó  tres 
meses. 

CiRiA.  Tampoco  consiento  en  ello.  Las  relaciones  largas 
son  muy  inconvenientes. 

Marq.     Usted  fijará  el  plazo. 

CiRiA.  De  ninguna  manera.  Ella  ha  de  ser  quien  lo  in- 
dique. Le  dejo  á  usted.  Tengo  que  ir  á  casa  de  un 
amigo,  que  tiene  la  mania  de  llevar  la  contra  á 
todo  el  mundo,  á  ver  si  nos  ponemos  de  acuerdo 
sobre  un  asunto  comercial  de  mucho  interés.  Si 
no  fuera  porque  mi  carácter  es  tan  sociable,  la 
discusión  seria  eterna.  Conque  señor  Marqués, 
usted  se  queda  en  su  casa.  Hasta  luego. 

Marq.    Beso  á  usted  la  mano. 

ESCENA    VL 
MARQUÉS. 


Marq.  Pues  señor,  reñexionemos;  decididamente  en  es- 
ta casa  ocurre  algo  que  yo  no  alcanzo  á  compren- 
der. Mi  prometida,  por  de  pronto  no,  debe  tener 
buen  carácter.  Sus  miradas  y  su  sequedad  me  lo 
han  hecho  sospechar.  En  todos  he  visto  cierta  re ' 
serva  que  me  hace  pensar  mal  de  lo  que  aquí 
sucede:  es  preciso  que  yo  lo  averigüe.  ¿Pero  de 
qué  m^mersil  {Quedando  un  momenio  pensativo.) 
Han  empezado  contra  todas  las  leyes  de  la  corte- 
sía, por  dejarme  solo. 
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ESCENA  VII. 

El  MARQUES  y  JUDAS. 

Judas  entra  por  la  puerta  del  fondo  con  una  tarjeta 
con  sohn  en  la  mano, 

Marq.     ( Viéndolo]  (¡Oh  que  idea!)  ¿A  donde  vas? 

Judas.    A  entregar  esto  [Mostrando  la  tarjeta.) 

Marq.     Espera  un  momento.  ¿Como  te  llamas? 

Judas.     ¡Judas! 

Marq.  ¡Magnífico!  (Hasta  el  nombre  me  dice  que  vende- 
rá á  sus  amos,  en  aflojándole  la  mosca.) 

Judas.    ¿No  me  necesita  usted  para  mas? 

Marq.  Hombre,  sí;  escucha.  Ya  sabrás,  porque  vosotros 
todo  lo  sabéis,  que  vengo  é  casarme  con  la  seño- 
rita Paz. 

Judas.    (Y  yo  que  tengo  que  ver  con  eso.) 

Marq.  Y  por  lo  tanto  necesito  adquirir  ciertas  noticias 
confidenciales  sobre  esta  familia,  y  había  pensado 
que  tú  podrías  informarme. 

Judas.    ¡Yol 

Marq.    Sí  Toma  esta  propina  por  que...  he  venido. 

Judas.  (Un  duro!)  [le  da  un  duro.)  Voco  se  puede  decir  por 
un  duro. 

Marq.  La  señorita  Paz  ¿que  carácter  tiene?  Habla  coa 
entera  confianza. 

Judas.    El  de  una  pantera. 

Marq.    ¿Que  dices? 

Judas.    (Esta  noticia  bien  vale  dos  pesetas.) 

Marq.     No  podía  yo  imaginarme  somejante  cosa. 

Judas.    (Entonces  vales  dos  reales  mas.) 

Marq.    ¿Y  has  oído  si  ella  es  gustosa  en  este  enlace? 

Judá6.     Si  señor 

Majiq.    Habla,  dime. 

JuDÁi.    Esta  rabiando  por  casarie. 
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Marq.    ¿De  veras? 

Judas.  Si  señor.  (Vale  un  escudo  se  acabó  el  duro  y  no 
digo  mas.) 

Marq.    ¿Y  es  conmigo  con  quien  quiere  casarse? 

Judas.  ¿Que  se  yo?  Me  marcho  señor,  tengo.que  entregar 
esta  targeta. 

Marq.  Espera.  Necesito  que  me  cuentes  mas,  mucho 
mas. 

Judas.  Dispense  usted  señor  Marqués,  pero  yo  soy  un 
hombre  que  me  cuido  poco  de  los  demás,  cuando 
puedo  cuidarme  de  mí;  por  eso  no  he  tratado  de 
averiguar...  Yo  creo  que  cuidados  ágenos  ma- 
tan... 

Marq.     Al  asno,  lo  sé.  [Poniéndole  la  mano  en  el  hombro.) 
Lo  que  tú  quieres  es  que  te  de  otra  propina  por- 
que... me  quedo  aquí. 

Judas.    Usted  es  tan  amable. 

Marq.  Toma  otro  duro,  y  dime  por  qué  tienen  esa  reser- 
va conmigo  todos  los  de  esta  casa. 

Judas.  Porque  si  usted  conociera  á  fondo  su  carácter 
emigraba  á  Felipinas.  Esto  es  un  infierno.  (Y  el 
decírtelo  bien  vale  catorce  reales.) 

MarJ.'  (Ya  me  presumía  yo  que  aquí  había  gato  encer- 
rado.) ¿Y  sabes  tú  si  ha  tenido  muchos  novios  mi 
prometida  espesa? 

JiiDAs.  Ninguno.  ¿Quién  se  le  iba  á  acercar  con  ese  genio 
tan  brusco?  (Ahora  si  que  no  hablo  mas:  se  acabó 
la  segunda  propina.) 

Mar".  (Y  el  caso  es  que  me  ha  impresionado  vivamente, 
á  pesar  de  todo.  Pero  necesito  que  este  egoísta  me 
demás  pormenores  antes  de  decidirme...)  ¿Con- 
que, dime?... 

Judas.  Señor,  perdone  usted;  pero  voy  á  llevar  la  tar. 
jeta. 

Marq.  Viene  gente.  Ven  á  enterarme  á  mi  cuarto  y  toma 
estos  cinco  duros  adelantados,  como  propina  para 
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cuando  me  marche  de  aquí,  lo  que  es  muy  pro* 

bable. 
JuDA-S.    (Diez   noticias  de  á  escudo;  me  conviene.  A  m 

qué  me  importa  que  se  lleven  los  demonios  el 

mundo  entero.  Ande  yo  caliente... 
Marq  .    Entra  y  cierra.  ( Vánze.) 

ESCENA  VIII. 

ELENA  [Sale por  el  lado  opuesto  que  se  va  el  Marqués.) 

Elena.  El  marqués  se  ha  encerrado  en  su  cuarto.  Siento 
no  verle.  Tiene  un  aire  tan  distinguido,  tan  poé- 
tico. No  se  parece  al  prosaico  de  mi  esposo.  ¡Oh! 
{Lo  que  sigue  con  entonación  afectada  y  ridicula.) 
iCuán  dulce  sería  correr  por  los  prados  y  los  bos- 
ques, acompañada  de  un  ser  sublime ,  apacentan' 
do  los  ganados,  cantando  trovas  pastoriles  y  aca- 
riciados por  una  brisa  tenue,  ligera,  vaporosa* 
Las  poetisas  románticas  que  sueñan  con  venenos 
y  puñales  me  parecen  ridiculas.  El  género  bello 
de  ría  poesía,  es  el  pastoril.  Acabo  de  escribir 
una...  ¡Oh!  qué  poesía. 

ESCENA  XIX. 
ELENA  Y  JUDAS. 


Judas.  Señorita,  esta  tarjeta  que  trajeron  hace  poco, 
[Entregándosela.) 

Elena.  |Una  tarjeta!  ¡Ah!  sí,  me  presumo  de  quien  es. 
[Abre  el  sobre  y  lee.)  «Ya  habrá  usted  visto  que  sa- 
»lió  antes  de  ayer  su  bella  poesía  en  mi  humilde 
»periódico.  B.  S.  P.  Luis  Giménez.»  Qué  amable 
es  don  Luis.  [Declamando.) 
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Judas.    Creo  que  no  tendrá  contestación,  porque  el  que  la 

trajo  se  fué  sin  decir  nada. 
Elena.    No,  esto  es  solamente  una  galantería  del  señor 

Giménez. 

ESCENA   X. 
Dichos  y  LEÓN. 

León.     ¿Qué  haces  aqui?  [A  Elena.) 

Elena.  Ya  lo  ves;  hablar  con  Judas.    - 

León.    ¿De  qué,  responde,  de  qué? 

Elena.  Me  ha  entrado  esta  tarjeta  y  de  eso  estábamos  ha- 
blando. 

León.  (Después  de  leerla.)  ¿Conque  es  decir  que  tienes 
correspondencia  con  periodistas? 

Elena.   ¿Y  eso,  qué  tiene  de  particular? 

León.  Nada:  si  para  tí  todo  es  pequeño.  (Leyendo  la  tar- 
jeta con  furor  reconcentrado.)  Luis  Giménez.,.  Es 
claro;   por  eso  te  miraba  anoche    tanto  en  el 

teatro. 
Elena.    jPero  hombre,  si  eso  es  solo  una  galantería  que 

me  dirije  como  poetisa  1 
León.      ¡Cómo  poetisa!  Ese  es  el  tápalo -todo. 
Elena.   ¡Qué  palabrotas! 
León.     Es  natural.  Para  tí  soy  yo  un  ente  que  solo  dice 

palabrotas. 
Judsa.     (Pues  señor,  este  está  de  remate.) 
Elena.   Me  voy  por  no  oírte.  ( Váse.) 

ESCENA.  XL 
LEÓN  y  JUDAS. 


Judas.    Voy  á  hacer  lo  mismo.  ( Va  á  marcharse.) 
León.     {Deteniéndole  bruscamente  por  un  brazo.)  ¡Judas 
Ven  acá. 
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Judas.    (jCanariol) 

León.     ¿Quién  ha  traído  esta  tarjeta?  ¿Qué  te  ha  dicho? 

Judas.    Un  criado,  y  no  me  ha  dicho  nada. 

León.    ¿Nada?...  ^Estás  seguro? 

Judas.  Sí,  señor;  pero  repare  usted  que  no  soy  de  cor- 
cho... Me  está  usted  destrozando  el  brazo. 

León.      ¿Y  qué  me  importa? 

Judas.  Pues  á  mime  importa  mucho.  ¡Caramba!  jTíene 
usted  dedos  de  híerrol 

León.      jJudas,  á  mí  se  me  engaña! 

Judas.    Usted  ve  visiones. 

León.     Te  veo  á  tí...  muy  reservado. 

Judas.    ¿A  mí? 

León.     Sí,  si.  Tú  me  ocultas  algo,  pero  me  lo  dirás. 

Judas.    Yo  no  oculto  nada. 

León.  ¡Ese  don  Luis  Giménez ,  y  el  Marqués  con  sus 
equivocaciones!...  ¿Ha  hablado  mi  mujer  del  Mar- 
qués? 

Judas.    No  señor. 

León.  ¿Pero  no  has  podido  sacar  nada  por  su  conversa- 
ción? 

Judas.    Ni  esto.  [Acción.) 

León.  jMe  vuelvo  loco,  no  sé  lo  que  me  pasa!  [Paseándo- 
se furioso.) 

Judas.    (¡El  marqués!  ¿Si  tendrá  celos  de  él?) 

León.  Y  no  tiene  duda.  Alguno  de  ellos  es  su  amante.  ¡Su 
amante!  ¡Oh!  ¡rabia! 

Judas.    Señorito,  va  usted  á  caer  malo. 

León.  ¡Y  qué  me  importa ,  cuando  tengo  el  infierno  en 
el  alma! 

Judas.  (Voy  á  ver  si  lo  sosiego  y  me  da  algo.)  Creo  que 
está  usted  en  un  error.  La  señorita  Elena  es  inca- 
paz... la  conozco  muy  á  fondo. 

Lbon.     ¿Qué  dices?  [Mirando  á  Judas  con  recelo.) 

Judas.    Que  no  sabe  usted  el  tesoro  que  tiene  á  su  lado. 

León.     ¡Judas!  [Con  furor ,  agarrándole  por  el  cuello. 
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Judas.    ¡Caracolesl  Señorito,  esto  es  tirar  á  no  ajustarse. 

León.  [Soltando  á  Judas  y  paseándose  agitado.)  [\Soy  un 
imbécill  ¡Cómo  es  posible  que  Elena  se  haya  ena- 
morado de  este  atún!) 

Judas.  (A  este  le  debe  haber  mordido  algún  perro  ra- 
bioso.) 

León.      ¡Quién  se  fia  de  mujeresl  |JudasI  [Dando  un  grito.) 

Judas.  [Dando  un  brinco,  y  aparte.)  (¡Carambal  iQue  me 
va  morderl) 

León.      Ven  acá. 

Judas.  Dispense  usted ,  pero  tiene  usted  unas  bromas... 
[Receloso.) 

León.  Nada  temas.  (Ya  sabré  yo  quién  es.)  Es  preciso 
que  me  ayudes. 

Judas.    ¿A  qué? 

León.      A  buscar  el  infame  seductor. 

Judas.  (Lo  que  es  preciso  es  buscarte  un  cuarto  en  Le- 
ganés. ) 

León.     ¿Qué  dices?  [Dando  un  grito.) 

Judas.    Nada,  nada:  que  lo  buscaremos. 

León.     Sí,  eso  es.  (Ya  veré  si  es  el  Marqués,  ó  don  Luis.) 

Judas.  Pero  sosiégúese  usted:  si  la  señorita  no  piensa  en 
nadie  mas  que  en  usted ,  y  le  quiere  á  usted  mu- 
cho, tanto,  que  por  tenerlo  contento,  siempre  está 
mimando  á  don  Ciríaco. 

León.  ¡A  mi  padre!  ¿Dictes  que  mima  á  mi  padre?  [Con 
recelo.) 

Judas.    ¡Vaya!  ¡muchísimo! 

León.  ¡Con  que  mucho!  ¡Esta  es  la  última  de  las  infa- 
mias! 

Judas.  (Pues  señor,  veo  que  voy  á  sacar  lo  que  el  negro 
del  sermón  ) 

León.  (Otra  sospecha.  Tres  y  mi  padre!...  pero  eso  no  es 
posible.  ¡Qué  desgraciado  soy! 

Judas.    (Este  no  tiene  cura.) 

León.     Ven,  que  voy  á  conbinar  un  plan. 


Judas.    Vero...  {Temeroso.) 
León.     ¡Anda,  ó  no  respondo  de  mí! 
Judas.    (|Cáspital  Estova  malo.)  Vamos,  vamos.  [Vánse 
por  el  foro.) 

ESCENA  XII. 

MAJIQUÉS ,  luego  ELENA. 

Marq.  Pues  señor,  estoy  divertido.  ¡Metido  en  esta 
Babell  Paz  es  bella  como  un  ángel;  pero  ese  ge- 
nio... Siento  que  me  ha  interesado  en  los  pocos 
momentos  que  la  he  visto.  {Paseándose.)  La  otra 
parece  sencilla  y  buena:  si  pudiera  entenderme 
con  ella  para  curar  á  esta  gente,  porque  la  ver- 
dad, Paz  me  agrada,  á  pesar  de  su  genio. 

Elena.   {Entrando.)  ¡Ahí  El  Marqués. 

Marq.  (El  cielo  me  la  envia.)  Señora,  tengo  un  singular 
placer  en  ponerme  nuevamente  á  sus  píes. 

Elena.  (Es  muy  galante.)  También  yo,  señor  Marqués, 
tengo  mucho  gusto  en  hacerle  compañía:  veo  que 
le  han  dejado  solo,  y  debo  corregir  esa  falta. 

Marq.  No  lo  califico  de  falta,  al  contrario,  es  una  prueba 
de  franqueza  que  me  lisonjea  en  extremo.  {Se 
sientan.) 

Elena.  Mi  hermana  es  un  ángel,  pero  tiene  rarezas... 

Marq.     ¡Quién  no  las  tiene! 

Elena.  Yo  tengo  la  desgracia  de  no  ser  comprendida  en 
esta  casa.  Apasionada  por  la  poesía... 

Marq.     ¡Hola!  ¿Hace  usted  versos? 

Elena.  Entretengo  mis  ocios  haciendo  algún  juguetillo. 
¿Le  gusta  á  usted  la  poesía  pastoril? 

Marq.    Es  muy  bella. 

Elena.  Yo  deliro  por  Melendez.  Sus  pastores  y  sus  zaga- 
las son  los  suspiros  de  un  corazón  virginal  que 
toman  forma  en  sus  bellos  idilios. 
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Marq.     (lAdios  ilusiones!  Y  quería  yo  aconsejarme  de 
esta  desgraciada,  que  no  está  loca,  pero  es  tonta.) 

Elena.  Solo  al  oir  el  nombre  de  Melendez  ha  quedado 
usted  pensativo.  ¿Es  usted  poeta? 

Marq.  (Iré  con  la  corriente.)  ¿Quién  no  es  poeta  cuando 
ama,  señora? 

EleKa.  Es  verdad.  El  amor  es  la  poesía  del  corazón,  y  q\ 
que  ama  poetiza  por  instinto.  Mireno  amando  á 
Dorila  es  un  poema  de  amor. 

Marq  .  (Esta  mujer  es  un  dulce  que  empalaga.)  ¡Quién  lo 
dudal  Cuando  dos  almas  están  unidas  por  un  lazo 
de  amor,  la  poesía  brota  como  un  torrente  des- 
bordado. 

Paz.        [Alpaño.)  iQxiéoigol 

Elena.  Es  cierto.  La  felicidad  de  la  vida  es  confundir  dos 
almas  en  un  idilio  de  amor. 

Marq.  nuestras  almas  necesitan  el  amor  para  alimen- 
tarse. 

Paz»        (¡Esto  es  una  infamial)  {Al paño.) 

Elena.  Sí,  sí.  Pero  un  amor  sencillo  c(;^jno  el  arrullo  de  la 
tórtola. 

Marq.     Es  indudable. 

ESCENA   XIII. 
Dichos  y  PAZ. 


Paz.        [Bajando  y  con  marcada  ironía.)  Perfectamente. 
Marq.     Señorita.  {Zevantándoee.) 
Elena.    (Me  voy:  mi  cuñada  no  me  entiende.  [Váse.) 
Paz.  ■      Mucho  me  alegro   verle  tan  entretenido.  {Con 

ironía.) 
Marq.    Efectivamente,  mí  bella  amiga.  Estaba  oyendo  á 

su  simpática  hermana  que  tiene  un  alma  poética. 
Paz.        Sí,   tal  vez  demasiado ;   pero  veo  que  usted    la 
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oia  con  suma...  atención.  [Recalcando  la  última 

frase.) 
Marq.    (iQué  es  esto!)  Es  natural  que  la  atendiese. 
Paz.        Sí,  muy  natural;  demasiado  natural. 
Marq.    (Está  celosa.)  No  comprendo  la  palabra  dema- 
siado. 
Paz.        Se  conoce  que  es  usted  algo  torpe.  [Con  marcada 

ioitencion.) 
Marq.     Señorita,  sus  palabras  son  un  misterio  para  mí; 

no  comprendo  esa  ironía. 
Paz.        iHaj  tantas  cosas  que  no  se  comprenden! 
Marq.    Ruego  á  usted  que  se  explique. 
Paz.        ¿y  para  qué?  Después  de  lo  que  he  visto... 
Marq.     jA-h!  perdone  usted,  señorita;   pero  esa  es  una 

acusación  que  no  merezco.  ¿De  qué  duda  usted? 
Paz.        ¡Dudar!  de  nada. 
Marq.    Es  decir... 
Paz.        Que  tengo  evidencia. 
Marq.     ¿De  qué?  Paz,  serénese  usted. 
Paz.        Estoy  serena,  ¿no  lo  ve  usted? 
Marq.     Las  tonterías  que  acaba  usted  de  oír,   la  han 

hecho  dudar. 
Paz.        De  Elena,  no.  [Interrumpiéndolo.) 
Marq.     ¡Pero  duda  usted  de  mí!  Paz,  es  usted  injusta  con 

quien  la  ama  desde  el  momento  que  la  vio. 
Paz,        Palabras  y  solo  palabras. 
Marq.    Yo  soy... 
Paz.        [Interrumpiéndole.)Vov  desgracia,  un  hombre  como 

todos.  [Se  sienta  en  una  J)utaca  enjugándose  los 

ojos.) 
Marq.    ¡Paz  I 
Paz.        Déjeme  usted. 
Marq.    [Acercándose.)  \0h.\  \Q6mo  \iq  áQ  dejarla,  cuando 

á  costa  de  mi  vida  quisiera  enjugar  ese  llanto! 
Paz.        Esas  palabras  son  muy  bonitas,  pero  no  justifican 

su  conducta. 
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Marq.  Paz,  no  tiene  usted  razón;  yo  la  adoro,  créalo 
usted.  • 

Paz.        Eso  cuesta  poco  trabajo  decirlo. 

Marq.    Es  usted  injusta. 

Paz.        Pero,  lo  que  yo  he  visto... 

Marq.  No  significa  nada.  Elena,  como  es  tan  poética,  me 
nubló  del  amor  sublime;  y  yo,  como  es  natural, 
le  seguí  la  corriente. 

Paz.        [Dud ando.)  Si  eso  f'jieT?L  cierto... 

Marq.  Lo  juro  por  lo  más  sagrado,  por  la  memoria  de 
mi  madre.  La  amo  á  usted,  y  mi  único  afán  es 
llamarme  su  esposo. 

Paz.        ¿Podré  creer  en  su  amor? 

Marq.    Eternamente. 

Paz.  ¿Quién  me  asegura  que  serán  firmes  sus  pro- 
mesas? 

Marq.  Mi  palabra  de  caballero,  á  la  que  nunca  he  falta- 
do, y  mi  amor,  mi  amor,  hermosa  Paz,  que  ha 
brotado  en  el  momento  en  que  la  vi. 

Paz.        ¡Yol  {Tícrbada.) 

Marq.     ¡Ohl  si.  sí. 

Paz.        Pues  bien;  le  amo,  no  lo  puedo  ocultar. 

Marq.  lOhl  ¡soy  feliz!  Con  su  permiso,  voy  á  escribir  á 
mi  señor  padre  que  venga  á  formalizar  este  enla- 
ce, que  ha  de  hacerme  venturoso. 

Paz.        Hasta  el  momento,  señor  marqués. 

{El  marqués  estrecha  la  mano  á  Paz,  y  se  entra  en 
su  cuarto.) 

ESCENA  XIV. 

PAZ  sola. 

Paz.  Verdaderamente  me  ama.  Es  tan  fino,  y  yo  he 
estado  algo  brusca  con  él.  A  su  lado  me  siento 
trasformada.  El  mal  humor  que  continuamente 
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me  ha  dominado,  huirá  al  verme  amada,  y...  no 
tengo  duda,  me  ama. 

ESCENA.    XV. 

* 

PAZ  y  LEÓN. 

León.  ¡Pazl  ¡Paz!  [Entrando  aguado.) 

Paz.  ¿Qué  quieres,  hermano?  ¿Qué  ocurre? 

León.  ¿No  sabes  lo  que  está  sucediendo?  |InfelizI 

Paz.  No,  si  tú  no  me  lo  dices. 

León.  ¡Es  horriblel  ¡Espantoso! 

Paz.  ¡Me  haces  temblar!  ¿Qué  es  ello? 

León.  ¡Tengo  pruebas  positivas! 

Paz.  ¡Pero,  habla! 

León.  ¡Datos  que  no  dejan  lugar  á  la  duda! 

Paz.  Acaba  de  una  vez. 

León.  Judas  ha  cantado  de  plano.  ¡Le  di  dinero  }'  me  lo 

ha  dicho  todo!  ¡Todo!  ¡Qué  infamia! 

Paz.  Pero  hablas  claro,  ó  te  dejo  con  tus  aspavientos. 

León.  ¡Pues  qué ,  no  te  lo  he  dicho! 

Paz.  Ni  una  palabra. 

León.  Tienes  razón,  como  estoy  tan  aturdido  con  este 

último  golpe,  no  sé  lo  que  me  pasa. 

Paz.  (Su  manía)  [Aparte.) 

León.  ¡Pues  oye  y  tiembla!  El  marqués.. .  ¿comprendes?... 

el  marqués  ama. 

Paz.  ¿a  quién?  [Mudando  de  tono.) 

León.  ¡A  Elena! 

Paz.  ¿Será  posible? 

León.  Es  evidente. 

Paz.  ¡Me  engaña ,  si  fuese  cierto!... 

León.  A  mí  no  me  engaña  ,  pero  me  pone...  en  ridiculo. 

Paz.  Debemos  vengarnos 

León.  Sí,  sí,  venganza!  Figúrate  que  le  ha  dado  á  Judas 

dinero,  sin  duda  para  que  me  venda. 
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Paz.        iQué  infamial 

León.     Yo  le  meteré  una  bala  en  el  cráneo. 

Paz.  |Es  necesario  enseñarle  que  no  se  nos  falta  impu- 
nemente! 

León.     Que  no  se  abusa  de  una  mujer  débil. 

Paz.  ¡Ni  de  otra  mujer  que  es  fuerte,  y  no  consiente 
que  se  burlen  de  ellal  [Ambos  recorriendo  la  esceua 
agitados.) 

León.     iHa  destruido  mi  felicidad! 

Paz.        ¡Ha  matado  mis  esperanzas! 

León,     ¡Le  odio! 

Paz.        ¡Le  aborrezco! 

León.     (¡Qué  desgraciado  soy!)  [A  un  tiempo.) 

Paz.        (iQué  desgraciada  soy!) 

[Caen  los  dos  melodramáticamente,  cada  uno  en  una 
butaca.) 

ESCENA  XVL 
Dichos  y  D.  OIRIACO. 


CmiA.  Está  visto,  no  se  puede  tratar  con  ciertos  hom- 
bres. Mi  socio  es  incorregible.  Si  no  fuera  porque 
me  conviene  mucho  estar  unido  á  él,  no  volvia  á 
hablarle.  [Reparando  en  Paz  y  en  León.)  Mas  ¿qué 
veo?  ¿Qué  sucede  aquí?  ¿Estáis  disgustados? 

Paz.        ¡Mucho! 

León.      ¡Muchísimo! 

CmiA.  Ya  se  vé,  vuestro  carácter,  ó  mejor  dicho,  vuestra 
intolerancia...  ¿Qué  pasa? 

Paz.        ¡Que  Elena!... 

León.     ¡Que  el  marqués!  . 

CiRiA.  Celos  y  celos,  con  que  no  hablemos  más;  pero  se- 
pamos... 

Paz.        ¡Que  el  marqués!... 

León.     ¡Que  Elena!... 
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Oiría.  Estamos  enterados.  ¿Qué  han  hecho  de  bueno  esos 
señores  que  tanto  os  disgusta? 

León.     ¡Si  usted  lo  supiera!  [Ledautáiiiose.) 

Paz.        |Si  lo  supiera  usted!  [Levantáudose.) 

León.  Solo  de  pensarlo  se  me  ponen  los  pelos  de  punta. 
¡Se  aman! 

Oiría.     jEstás  loco! 

León.     Judas  me  ha  vendido  el  secreto. 

Oiría.      jY  quién  se  fia  de  un  Judas! 

Paz.        Yo  los  he  sorprendido 

León.     ¿De  veras?  [Muy  alarmado.) 

Paz.        ¡Hablando  de  amor! 

León.  ¡Ay,  3^0  me  pongo  maloi...  ¡Elena!  ¡Pérfida!  ¡In- 
fame! [A  gritos.) 

Oiría.  Pues  señor,  si  esto  no  es  un  infierno,  es  una  cosa 
parecida.  ¡Pobre  marqués  y  dónde  se  ha   metido  1 

ESCENA  XVn. 

Dichos  y  ELENA. 


Elena.  ¿Me  llamabas? 

León.  ¡Miserable,  3^0  castigaré  tu  infamia! 

Paz.  ¿Consientes  los  galanteos  del  marqués? 

Oiría.  [A  León.)  No  tienes  razón. 

Elena.  ¿Están  ustedes  locos? 

León.  ¡Le  voy  á  estrangular! 

Paz.  ¡No  creia  en  tí  tal  vilezal 

Oiría.  [A  Paz.)  Estás  engañada. 

Elena.  (¡Dios  mió,  cuánta  prosa!) 

León.  ¡Esposa  infame,  ya  han  concluido  tus  infamias! 

Elena.  Te  juro  que  es  falsa  tu  suposición,  yo  solo  he  ha- 
blado con  él  de  poesía. 

León.  (A  Ciríaco.)  ¡Vé  usted,  en  la  poesía  está  el  ve- 
neno! 

Elena.  ¡Hereje! 
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CiRiA.  iCállate!  Todavía  puede  que  el  marqués  no  sea  lo 
que  parece. 

Paz.        |Es  uq  seductorl 

CiRiA.      jEstás  loca! 

Elena.    Es  un  caballero. 

León.     ¡Le  defiendes! 

CiRiA.  No  opino  como  ninguno  de  vosotros.  El  mar- 
qués... 

León.     jEs  un  miserable! 

Paz.        jEs  un  libertino! 

CiRiA.     Y  siempre  me  lleva  la  contra. 

l'iLENA.    Pero,  ¡por  Dios! 

T*Iarq.    ¿Quées  esto'^  { Entrando. ) 

Todos.     ¡El  marqués! 

ESCENA  XVIIL 
Dichos  y  el  MARQUES. 


Marí).    Vengo  alarmado  por  sus  voces  ¿Qué  ocurre? 

Paz.        [Con  tono  agrio.)  Nada. 

CiRiA.      No  hay  tal.  [A  Paz.) 

Marq.    Pero,  ¿qué  es  ello? 

Paz.        ¡Mucho! 

CiRiA.  No  es  tanto,  pero  hay  quien  dice  que  usted  enga- 
ña á  Paz. 

Marq.     ¡Yo!... 

León.      Y  que  enamora  usted  á  Elena. 

Marq.     ¡Ave  María! 

Paz.        Yo  tengo  pruebas. 

León.     Y  yo. 

Marq.  Señores,  las  inculpaciones  que  se  me  dirigen  son 
injustas,  y  me  veo  en  el  triste  caso  de  ausentar- 
me para  siempre  de  esta  casa,  renunciando  á  la 
mano  de  Paz,  por  el  carácter  de  todos  ustedes. 
Perdónenme  la  franqueza. 


90 

CiRiA.     jEstá  usted  en  un  error!  [Furioso.) 

Marq.  ¿Ven  ustedes?  [A  los  demás,  señalando  á  D.  Ciría- 
co. Todos  hacen  seña  afirmativa.) 

Paz.  Es  que  usted  ha  querido  herir  mi  amor  propio,  y 
no  tolero  que  se  ria  nadie  de  mí. 

Marq.  ¿Ven  ustedes;  el  carácter?  (El  mismo  juego  ante- 
rior.) 

León.  Si  usted  no  hubiera  querido  sobornar  á  Judas  con 
intención  dañada,  yo  no  sospecharla.  {Suena  una 
campanilla  dentro.) 

Marq.    Siempre  el  carácter  .{El  mismo  juego.) 

Elena.  Ya  ve  usted  cuanta  prosa.  No  comprenden  lu  pu- 
reza de  un  alma  poética. 

Marq.    El  carácter  también  [El  mismo  juego.) 

CiRiA.  No  señor,  no  es  el  carácter,  es...  el  genio  de  cada 
uno. 

ESCENA   ULTIMA. 
Los  mismos  y  JUDAS. 


Elena.  ¿Qué  traes?  (A  Judas  que  entra  con  cuatro  cartas  y 
nn  periódico.) 

Judas.  El  correo.  Hay  para  todos,  hasta  para  mí.  [Re- 
parte á  cada  uno  su  carta,  menos  al  marqués;  todos 
leen  con  interés.) 

Paz.        ¡Ah!  ¡No  lo  hubiera  creído! 

Oiría.      jMe  ha  tronado! 

Elena.   jQué  avilante»? 

Judas.     ¡Así  se  le  lleven  trescientas  legiones  de  á  caballo! 

León.      ¡Es  preciso  matarle! 

Marq.     Por  lo  visto  no  traen  buenas  noticias. 

Oiría.  ¿Pues  no  rae  dice  mi  socio  que  se  separa  de  mi 
por  mi  carácter? 

Paz.       y  á  mí,  la  mejor  amiga  que  he  tenido,  me  dice 


León. 

Elena. 
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Marq. 


Paz. 
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Paz. 
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que  renuncia  á  mi  amistad  porque  tengo  el  genio 

Ípueí''no  me  contesta  el  gacetillerito  don  Luis, 
diciendo  que  mis  celos  son  estúpidosi    ^     ^ 
Y  e.tc  ,)eriódico  que  ridiculiza  mi  poesía  a  Bati- 
10,  y  me  llama  lescrecencia  del  Parnaso!   iQue 

fr^L  escriben  que  la  sociedad  de  erecto 
donde  tenia  mis  ahorros,  ha  quebrado.  iMe  voy  a 

colgarl 

Castigo  de  Dios. 

No  siga  usted.  Comprendo  toda  su  razón 
,Y  ha  dud-.do  usted  de  mil  Escuchen  ustedes  lo 
que  yo  decia  á  mi  padre.  [Sacando  ma  carta  cer- 
raia,  del  bolsllo,  rompe  d  sobre  y  lee.) 
?Padre  mió:  pocos  momentos  después  de  llegar  a 
»esta,  he  tenido  la  satisfacción   de  conocer  a  mi 
prometida  v  á  toda  su  familia.  Espera  con  impa- 
ciencia su  ;enida  para  activar  la  boda  su  respe- 
tuoso y  amante  hijo— Luciano.»  _ 
Iht  iSeñor  marquésl  Comprendo  que  le  ne  falta- 
do al  dudar  de  su  carácter,  olvidando  el  mío;  pero 
el  loco  por  la  pena  es  cuerdo,  y  la  mía  es  inmensa 
por  mi  ceguedad. 

Señor  marqués,  tiene  usted  razón,  pero  crea  us- 
ted que  mi  socio  no  la  tiene. 
Será  mi  carácter  todo  lo  que  se  quiera,  pero  mi 
duda  es  justa.  Usted  le  dio  dinero  á  Judas... 
Para  que  me  diese  noticias  del  carácter  de  Paz, 
porque  la  amaba. 

Me  quedo  tranquilo,  (pero  no  lemires-KA  Elena,) 
No  vuelvo  á  escribir  un  verso  en  mi  vida. 
Paz,  de  sus  labios  espero  mi  ventura. 
Sí  el  amor,  como  todo  lo  que  impresiona  al  cora- 
zo'n,  hace  sentir,  y  el  sentimiento  dulcifica  el  ca- 
rácter. Usted  ha  curado  el  mió. 


32 

Marq.    ¡Ohl  ¡gracias!  (^4  Paz  apretándole  la  mano.) 

[Al  público.) 

Muchas  veces,  dominado 
Por  el  traidor  fatalismo 
Del  carácter,  uno  mismo 
Se  llega  á  hacer  desgraciado, 
Y  juzga  su  mal  casual 
Sin  mirar  en  su  arrogancia, 
Que  un  poco  de  tolerancia 
Podia  aliviar  su  mal. 
Los  caracteres  amables 
Siempre  alcanzan  honra  y  prez; 
Más  solo  por  esta  vez, 
Perdona...  álos  insociables. 


FIN. 


Nota  á  los  directores  de  escena. 

El  efecto  escénico  de  esta  obra  consiste  en  el  contraste 
de  caracteres;  por  lo  tanto,  es  preciso  que  cada  actor  dé  á 
su  carácter  un  colorido  distinto  de  los  demás  para  que  re- 
sulte el  efecto. 

Aunque  parece  que  todos  gritan,  no  es  así,  pues  el 
único  que  debe  gritar  es  León,  esceptuando  una  ó  dos  es- 
cenas en  que  es  necesario  que  todos  alboroten. 


